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Resumen
El presente artículo ofrece una visión histórica 

de la globalización, desde sus inicios mercantiles 
en el siglo XV hasta el actual auge del capitalis-
mo corporativo; a la vez, considera la dimensión 
cultural de la globalización y su impacto en las 
sociedades y culturas centroamericanas.

Abstract
The objective of this article is to analyze the 

history of the globalization, from its beginnings 
in the 15th century to now as a corporate capi-
talism. In addition, it refers to the cultural di-
mension of globalization and its impact in the 
Central American society as well as culture. 
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Lo que hoy se conoce 
como globalización fue un 
proceso que se inició con 
la expansión europea de 
fi nales del siglo XV, la cual 
condujo al establecimiento 
de una primera economía 
globalizada. En este sistema, 
África aportaba fuerza de 
globalizada. En este sistema, 
África aportaba fuerza de 
globalizada. En este sistema, 

trabajo esclava para las co-
lonias americanas, América 
contribuía con materias pri-
mas y, en particular, con oro 
y plata, y Europa occidental, 
en una posición dominante, 
controlaba los tráfi cos y pro-
veía bienes manufacturados.

La independencia de las 
colonias americanas y la 
revolución industrial, entre 
fi nales del siglo XVIII e ini-
cios del XIX, produjeron dos 
cambios fundamentales en 
el sistema descrito: primero, 
el surgimiento de un polo de 
desarrollo económico en el 
norte de Estados Unidos y 
la consolidación del sur de 
ese país y de América Latina 
como proveedores de mate-
rias primas, consumidores 
de bienes manufacturados 
y receptores de capitales fo-
ráneos; y segundo, la repar-
tición de África y Asia por 
ráneos; y segundo, la repar-
tición de África y Asia por 
ráneos; y segundo, la repar-

las potencias europeas, con 
la tardía participación de 
Estados Unidos y Japón.

Ya en el siglo XX, las dos 
guerras mundiales (1914-
1918 y 1939-1945), produ-
jeron otras tres transforma-
ciones decisivas: ante todo, 
el surgimiento de una globa-
lización alternativa, liderada 
por la Unión Soviética, a la 
cual, más tardíamente, se in-
corporó China; en segundo 
lugar, la descolonización de 
África y Asia, con la integra-
lugar, la descolonización de 
África y Asia, con la integra-
lugar, la descolonización de 

ción de las nuevas naciones 
ya fuera en el eje liderado 
por Estados Unidos y Europa 
occidental, o en el de sus 

adversarios comunistas, o en 
el de ese experimento cono-
cido como los no alineados; 
y en tercer lugar, el inicio 
y profundización del desa-
rrollo industrial en América 
Latina.

Finalmente, las dos últi-
mas décadas del siglo XX 
supusieron un nuevo reorde-
namiento, caracterizado por 
la desaparición del mundo 
soviético y el surgimiento 
de un nuevo polo de desa-
rrollo en Asia que, además 
de Japón, abarca Taiwán, 
Singapur, Hong Kong y 
Corea del Sur, y al que pug-
nan por incorporarse plena-
mente China e India.

Brevemente esbozada la 
cronología de la globaliza-
ción, es importante conside-
rar la transformación de sus 
contenidos. En su etapa ini-
cial, el proceso estuvo domi-
nado por el capital comercial 
–no por el capitalismo–, y la 
base de la acumulación fue-
ron formas de explotación 
de la fuerza de trabajo ba-
sadas en la esclavitud, algún 
tipo de relaciones serviles o 
el intercambio desigual.

La globalización empe-
zó a adquirir un perfi l más 
capitalista –en términos de 
las economías centrales que 
dominaban los fl ujos de in-
tercambio– a partir de la 
expansión de la industriali-
zación en Europa occidental 
y el norte de Estados Unidos 
en el siglo XIX. Sin embargo, 
en el resto del planeta, for-
mas no capitalistas de ex-
plotación de la fuerza de tra-
bajo prevalecieron hasta el 
siglo XX. Cabe destacar que 
este predominio fue la base 
de los mercados laborales 
de bajo costo actualmente 
existentes.

Con excepción del nor-
te de Estados Unidos, de 
Europa occidental y de algu-
nas áreas de la parte europea 
de la Unión Soviética, la glo-
balización, hasta 1945, tuvo 
por escenario sociedades 
predominantemente rurales 
con fuerte (o mayoritaria) 
presencia campesina. Tal ca-
racterística tendió a desapa-
recer en la segunda mitad 
del siglo XX.

Antes del siglo XIX, los 
actores políticos de la globa-
lización fueron monarquías 
caracterizadas por diver-
sos grados de absolutismo, 
las cuales empezaron a ser 
sustituidas, a partir de la 
Revolución Francesa (1789) 
y las guerras de independen-
cia americanas, por Estados 
naciones de desigual in-
fl uencia, poder y naturaleza 
democrática. El fi nal del siglo 
XIX presenció el surgimiento 
de uno de los protagonistas 
claves de la globalización 
actual: las corporaciones 
transnacionales.

Más que únicamente un 
fenómeno económico, la 
globalización tuvo una im-
portantísima dimensión cul-
tural, y no podía ser de otro 
modo, ya que una de las ba-
ses del proceso globalizador 
ha sido la revolución cons-
tante de los transportes y las 
comunicaciones. En el cam-
po de la cultura, la primera 
gran herramienta de la glo-
balización cultural fue la im-
prenta, cuya expansión antes 
del siglo XIX debió enfrentar 
una serie de limitaciones 
precapitalistas, en particular 
debido a la infl uencia de la 
Iglesia y de las autoridades 
estatales. Pese a tal condi-
cionante, desde su origen la 
cultura impresa respondió a 
una dinámica de mercado, 

que era completamente visi-
ble ya en el siglo XIX.

En parte, gracias a las 
luchas de los trabajadores 
por mejores condiciones 
laborales y de vida y a los 
procesos de movilidad que 
favorecieron la expansión de 
los sectores medios, los mer-
cados culturales, en el siglo 
XIX, tendieron a ampliarse 
y diversifi carse en el norte 
de Estados Unidos y Europa 
occidental, y posterior y pro-
gresivamente, en el resto del 
planeta. Esos procesos senta-
ron las bases para la expan-
sión de la industria cultural 
que, en el siglo XX, fue rápi-
damente hegemonizada por 
las corporaciones estado-
unidenses, sobre todo en lo 
que respecta a los productos 
audiovisuales.

La experiencia de América 
Central con la globalización 
ha sido compleja y contra-
dictoria. Probablemente, el 
primer efecto global experi-
mentado por las poblaciones 
del istmo fueron las enfer-
medades traídas por los con-
quistadores, que diezmaron 
a los indígenas. Más allá de 
eso, y pese a su carácter eco-
nómicamente marginal en el 
imperio español, América 
Central pronto se insertó en 
el circuito de la globaliza-
ción de la época, como im-
portadora de mano de obra 
esclava, exportadora de ma-
terias primas y consumidora 
de bienes manufacturados. 
Igualmente, fue un escena-
rio privilegiado de la com-
petencia entre los poderes 
europeos, en particular por 
las incursiones de los piratas 
y la presencia de los ingleses 
en el Caribe.

Ya en el siglo XIX, América 
Central se convirtió en la base 
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de una de las primeras cor-
poraciones transnacionales 
del planeta, la United Fruit 
Company, y su geoestraté-
gica posición la convirtió en 
objeto de competencia por 
la construcción de un ca-
nal interoceánico, proyecto 
que se concretó en Panamá, 
donde fue inaugurado en 
1914. Después de 1960, la 
revolución industrial llegó al 
istmo en la forma de fi liales 
de empresas transnaciona-
les, y junto con este cambio, 
América Central empezó a 
convertirse en el escenario 
de la última confrontación 
global entre Estados Unidos 
y la Unión Soviética. A me-
dida que este confl icto se 
profundizó, en la década de 
1980, cientos de miles de 
centroamericanos buscaron 
mejores opciones en otras 
partes del planeta y, espe-
cialmente en suelo estado-
unidense, país donde ahora 
existe una América Central 
fuera de América Central.

Durante la guerra, América 
Central experimentó un nue-
vo proceso globalizador, 
caracterizado por la penetra-
ción económica, política y 
cultural de los trafi cantes de 
droga; luego de la guerra, la 
expansión turística se convir-
tió en una nueva experiencia 
transnacional, junto con la 
expansión de la maquila y 
más recientemente el arribo 
de la llamada industria de 
alta tecnología.

Falta un estudio sistemáti-
co acerca de cuál ha sido el 
impacto de la globalización 
en la cultura de América 
Central y cómo los produc-
tos culturales del istmo se 
han insertado en la cultura 
global. Un análisis prelimi-
nar sugiere, sin embargo, 
que sería oportuno consi-

derar la década de 1980 
como una importante línea 
divisoria al respecto. Con 
la emigración masiva de 
centroamericanos fuera de 
América Central, se consti-
tuyeron, por vez primera, re-
des personales, familiares y 
comunales transnacionales, 
cuya importancia se revela 
no sólo en la magnitud de las 
remesas, sino en la dinámica 
y cultura de las maras y en la 
conformación de círculos de 
intelectuales centroamerica-
nos fuera del istmo.

La medida en la cual este 
nuevo escenario favorecerá, 
en el siglo XXI, nuevos e in-
éditos procesos de creación 
y difusión artística, intelec-
tual y científi ca, cambios en 
los estilos de vida, y deman-
das y desafíos en lo que las 
y los centroamericanos re-
sidentes en América Central 
esperan de sus sociedades, 
es algo que se defi nirá en 
las próximas décadas. En 
ese futuro próximo, además, 
los habitantes del istmo, en 
particular los de Guatemala, 
El Salvador, Honduras y 
Nicaragua, deberán defi nir 
si su experiencia con la glo-
balización seguirá siendo la 
de asumir sus peores costos 
y tener un acceso muy li-
mitado a sus benefi cios, o 
si defi nirán dramáticamente 
las reglas del juego a favor 
del desarrollo social y cultu-
ral de sus países.

NOTAS

*Comentario del número 8 de 
la revista Ístmica efectuado el 
29 de noviembre del 2005.
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